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ESCUELAS ;DE PÁRVULOS. 

SUORIQEN, UTILIDAD É INFLUENCIA EN 

LAl? COSTUMBRE^,, 

L 
AI baceri'ir resella de ta solemiíe 

ílistribucion de > premios adjudicu-
dos á los niños por la junta loiüild'j 
instrucción primaria, nninifestaraos 
estar perfectamente conforméis con 
las ideas emitidas en la Memoria 
leida al efecto, y en particular con 
el establecimiento de ías escuelas de 
párvulos, de que ofrecimos ocupar­
los nríás estensamente. 

E^tas escuelas, ha tiempo recono­
cidas como de gran utiíidkd por to-
^oel que se ha dedicado con iiite-
•"és á laeducacion del pueblo, d«bie 
ron su origett íi utl rico ñtbrrcante 
'"gléi, píómóvcdor entusiasta ¿ in -
fatig>i»bltí de las •'mejoras sociales^ 
flue concibió la idea áeún estable­
cimiento para mejorar (íf carácter 
<íeL hombre, y dueño de una i-nmen-
sa fortuna, futido á sus espensasva-
Has escuelas de esta iclase, qu# s^ , 
!>brieron enÑew-Lap,i i ̂  el año 1816, 
Recibiéndose en ellas á los niños pe-
líenos ^e los trabajiidores de sus, 
8''«ndes fábricas. Conocida luego es 
^''iiistitucionen toda Europii y par 
|e de América, y considerado su ob 
Jeto y mecanismo como un yerda-
''ero adelanto para el desarrollo fácil 
^^ la y{|u,;i^c¡ou,FraiiQ¡a,It^)!ia, Au^-
'•'•''í> l^rusia, Holapdi,, Béjgjpa y 
Améiica, ŝ . a^resuraroi^ ^ cr^.ij ^Sr 
cuelas de esta ^ja^e, si bien|cop dis­
tintas denominacippes. 

España también, ap?s^r de los 
izares dp una guerra (,:iyii, que tufí-
ôs obstáculo^ oponía á los progr^-

*^s (̂ e la razpn, tuvo unrninistfo 
^^'oso por la instrucción pública, 
^^^ penetiado de la necesidad de 
perfeccionar la 1.a enseñanza, encar-
1^ á los jefes políticos en Agosto de 
- "36, por medio de una circular, 
^' ''stablecímiento do estas escuelas 
^n sus. respectiviis provincias; pero 
"esgr^ciadameiite no pudo realizar-, 

^ e tan laudablejíropósito por las 
^ii'canstancías siempre críticas que la 
Nació» atravesaba. 

P«"fm, una Real orden de24deMa-
yo de 1838 confió ú la Sociedad Eco­
nómica Matritense la formación" de 
Illa asociaoion destinada esclusíva-
.''lente sjl establücimiento y propa­
gación de estas escuelas, y" tan no­
torios: fueron Ü.I coló y acierto des­
plegados por la iluáire Sociedad en 
'̂ desempeño de su comisión, que 

^n 4 de Agosto da 1839 cv;it^bí\ h\ 
'''saciacíon 582 individuos suscritps 

j por l3Í2ó'afcÍQnos, quedando esta-
-" '̂«'cidas castro escueljas, di^pues,tap 
^ admitir un núlnero aproXfintiadpde 

400 niños, tanto interesé inteligen­
cia en sus trabajos colocaron en po­
co tiempo á las escuelas en tan bri­
llante estado, que podían muy bien 
competir con lasm.ejores del estran-
gero. Ninguna Nación h'a hecho tan­
to en circunstancias tan difíciles. 
Ningún pueblo en tranquilo y pros­
peró estado social ha hecho más que 
nosotróís en. tan cortó espacio de 
tiencipo.' Erfesultádo • que en to'das 
las Naciones ba ofrecido esta insti­
tución, no ha podido ser rnás satis­
factorio. 

En estas escuelas nose,dan reglas 
para aprender un ramo determina 
do de la instrucción, ni so dedican 
á los tiernos niños á egercicios men­
tales, que seria un trab<ijo prematu­
ro y perjudicial á su naciente inte­
ligencia; peroíjprenden sin'esfuer¿;o, 
jugando, á hacer buen usó de suS 
facultades intelectuales y á obrar 
y discurrir como seres dotados 
de ra-zoni. Eíéciben toda la íhs 
truccíon de que á su temprana edad 
son capaces, por un método tan sen­
cillo, cóm') agradable pira ellos, y 
se observa generalmente qua su su­
ficiencia es mayor de lo que se pue--
de esperar de sii cortísima eüad. Ad­
quieren hábitos saludables, elenHin-

\. tos de súber qii» han descríes míiy 
útiles en su instrucción posterior y 
esa especie de conocimientos que 
formándola base deuna buenaedu-
caoíon, perfeccionan en lo posible el 
carácter del hombre. Cuanto mas 
observamos en el terreno práctico 
unrcscuela de párvulos, mas a<l 
miramos su institución, y menos 
capaiíe^ nó3 hdla'mos'dé dar una 
definición que la haga comprender 
bien. Es pretííso verla y examinarla 
p.ira apr^íar su valor. Es n ecesario 
observar el desarrollo progrisívo de 
la infantil inteligencia, de su incli­
nación y sentimientos sometidos in 
sensiblemente á Un bien estudiado 
régimen y á una disciplina especial 
que sin m^Qlestarlos, facilita su di­
rección. 

En estas escuelas todo es nuevo; 
nueva la especie de diioipulos; nue­
vas las miiterias de enseñanza y 
nuevo el método que se sigue. 

S'ibido es que las primeras ideas 
adquiridasen la infancia son las más 
duraderas, así como lis más influ 
yentes en las que adquirimos des­
pués. No admitti duda que una tem­
prana educación encierra el germen 
que ha de desarrollarse más tarde 
en forma de virtud 6 vicio en un in 
dividuo; y sin embargo, se observa 
un I iraentable abandono en esa edu­
cación temprana de los niños, en to­
das las clases de la sociedad en ge­
neral. 

Las más acomodadas, por razón 
déla posicÍQU que ocupan, ó pqc 
otras cauaas, tnenos justijBcadí^s, 
confian sus peíjueños liijos aj cuida-, 
do de, c¡i:i,a,dp̂  igp^i¡^^tes,q,^et?opu(i-í-

(J«n alcanzar la importancia de su 
BJtistoa, dejándolos contraer resabios 
1 malos hábitos que después en las 
ij^cuelas son muy difíciles de corre­
gir; Las que lo son menos, cuyas 
aladres pueden vivir sin írabfijiry 
río confian á nadie el cuidado de sus 
|ijos, no reciben por desgracia, la 
educación necesaria para trasmílir-
¿'la á sus niños. Las cscuelas.dj pár­
vulos han venido.á suplir la'ftltd (fe' 
aptitud de las madres, en la parte 
posible, y con notables ventajas-Un 
niño de dos ó tres años, que vá á la 
escuela'por la mañana y en ella pa­
sa el día» en unión de otros de su 
edad, con los que juega, á los que 
toma Cariño y cuyacomp iñía acaba 
por desear, se.va desarrollando físi­
ca é intelectualmente sin caprichos, 
sin exigencias ¡mpertinenti s, hijas 
de contemplaciones de la fami'i i," 
y sin correr los riesgos de perjiídl-
car 9U salud, ni sufrir castigos ni re­
prensiones de ningu género, estando 
bujo" Iti'díreccieh y cariñoso cuidado 
de personas de reconosid.a aptitud 
para esta importante y delicada tu­
tela. ' 

La gran masa'de la clase pobre, 
qne por la ignoranci i en que vive, y 
su carencia de recursos, es la más 
digna <Je atención, reporta dü esta 
institución incalculables ventajas. 

La madre que deja por la mañana 
á su niño ó niños en estas escuelas, 
puede ocupar.e tranquilamente en 
los quehaceres de su casa, ó adqui­
rir con un trabajo lícito, medios de 
alimentar su familia, ó ayudar- á su 
marido, aumentando recursos (jiua 
atender á sus obligaciones. Déndflb 
no existen est?aseseü las una mug«r 
laboriosa se vé obligada á quedar 
seen su casa cuidando de sus hijos, 
á dejarlos encerrados, si sale, en una 
miserable habitación, sugeto^ á niíl 
peligros. Y si los déj i abandonados 
en la calle, que esjo má« frecuente, 
corren el riesgo de ser atropellados, 
maltratados por otro, y lo que es 
peor aun, espüqstos á malas compa­
ñías, que les hagan adquirir hábitos 
perniciosos y nialas costumbres de 
otros niños mayores, y aun de per­
sonas adultas, criadas (íel m^smo 
modo. 

L .s escú«|as de párvulos llevan su 
influencia al seno ds las familias de 
una manera indirecta., pero con ad-
mirables r^^ultados. í^o hay pidre 
por depravado que sea que no quie­
ra qua su hijo sea bueno, y no oiga 
con gusto los elogios q̂ ue d¿ él hacen 
otras personas. Desdo la creación de 
estas escuelas, se ha observado que 
muchos padres al parecer incorregi­
bles, raovjdos del ejemplo q,ue< de 
continuo les qfreqeo sus tiernos hi­
jos, han ido ppr s ,̂ rflodificando,po-, 
co á poco sus costumbres, cQn¡i,9, 
avergonzados, antf los bíiei?0Sj|i,̂ }:j!\ -

¡tos qi^^ y,̂ n, ep.ellop, P\'ueba.(?o«íia|a 
,,dora de que los sentinji^ífi^aaí^rt»-, 

les de padrs sobreppniáhdose á sü ''!̂ ' 
crasa ignorancia, liÓpueden |[)e4*iií''áí-''" 
necer indiferentes á los prpi(i*4yo$'-
morales de u,i]i níñÓ dé cu t̂ró'1íX5Í¿'¿(d' 
años. El efecto inmediato t̂ üi» eSió 
produce en el aumentpiJe atndr !ipi~ ', 
cia sus riíjo3,j nacieíido eh eífós la 
idea que nunca hubieran tbní^á^'4e '' 
que"la mejor herencia que' ptíeMíi . 
legarles es uña buena edücaoibiibáej 
l¿s *tf'(^a Mmf3^'^:mi^éks\:á^^ ' 
ellos. Nn hay beneficio Hnaybr paPd 
un niño de corta edad-, q'üe el"sepa­
rarle del mal ejemplodoraéstlcó'i'ásí'' 
como para los padre», el proporcio­
narles un buen ejemplo ert sus hijos, 
si por estos medíúk ídgraéios^'haó'é^'^ " 
buenos hijos de famiÜáv'dantítítiáíTOt);''^' 
su enseñanza tief tólstód .nrotid,''ÍÉeft-*''' 
dremás buenos eipfó^aá, b 'uen(í¿ ' '^ * 
dres y buenos.ciudadanas. '> "'i ' 

La neCesídad'Se ésta'réfoíTTriiá para ' 
mejorar las coítUmttres ^ttblíciis'y' 
prevenir los criraehés, hij'ós ¡40 ftííg- ' ' i 
noráncfa, en la %i'^W''^khé'}''tíé*% 
ha Ocultado l&tttki W'Íós1é¿iliíídtíiá:íJ-'̂ *^ 
Las costíünib^e'á ydqaitfáy^íi'felflS -̂¿ 
ñez constituyen 'líaktanii^fniéi^^a-' ' 
moral del hómbi-ef y «¡^tíWeft'̂ /lfrjIó' î  
tanto de su ^robMad'ió ¿jíerve^sWá* 
individual', y del" Wétteétftf gébV- ^ 
i i a l . •:<'> '• •- -•- •'' • ' ^ " - • ' v \ i.ñu v-l i a 

Oo¿eluirítmos tiiasldéando íritátífti • 
la opinión ¡sentida lot*t*eí%s*e ¡piftilo;* ^ 
por uriodie los hofabrelrttiAs cáiéh*^ • 
por liH est»nsi6h 'de sU*̂  c<ft4Í(WÍtiííéto-'̂  ; 
tos e« laijurisppadeirdi d # l f cí^'-'' 
thinal. «Si QW los áfio» «î 8¿a(»it{üios ' 
4<j su vida, úm(¡, tos s«íiUni^ile^y- ' 
If t0ii>n d«4) »iño sé "faóo<s|)ii4Míb>̂ att̂  
í|nieui»e4i^e á priniclpi(W Virltidsáí'«' '• 
éj ivá^tí^mep pHi^Jé(t«ocént&s,«iéM '• < 
r^ üasii(Í¥púiaibWq^üisrtu(fi«Ptfld«filii[f& • 
(le los vicios, poique estos kerán-ib^ i 
toda r^pugaanléa á süiilbd^rlatimkS'' 
de existir. Así que éV ¿loaietrztu^i^tte '̂ 
e^ucacijondiela Mftis» S» 9i|de4tfé*'í': 
más ti<^rna, s^rá d meéío »^uró *4d> ' 
dismínují^ los críttienWde In s<N:i«>í'' 
dad. Qua el niño contraiga el Mbttí* '; 
de mirap la verdad coiMo a» defeer 
sagradfflí cte respetar «icr«ptiloiííiHHil ^ 
te 1 a propiedad de lo»- 4etaáS4- '̂ íi4 
absteaiarse de a<ito» tet«lét^noe, dé > ' 
imprevisión, :etc. y «staráí tíiíli'p€>íiO^ i' 
d^spuesjio á estafar, m^m ó monlliî , < -
cuino áarroj'arstii á W) eleMen t̂tf étt = 
quQ nci pueda ieepirar. ^ 

Miscelánea. 
"i,[ fui'Á'v:^^\•^^^^»^\nM\J_ 

LOS CZARES RETIRADOS. 

Con motivo de haberse conferido 
tan amplias facultades al geriferlil 
Leris-Melicoff, presidente de la su-
pr.ma comisión e|ecutiya ^^e,&i||, 
Peíersbu>rgo, y de ki-HOtié-ia dé' qífe 
el czar se retira temporalmente aj / 
Tirol, es oportuno recordar que só­
lo un casp» aniá'logQ so registra en la 
histQíii^^lieJ,ieap^aria rafeo, ' í > •'"•'-


